
Las diferentes divisiones de las casas 
 
Astrolog nº 129, Agosto 2002       Michael Huber 
 2002 API Verlag (Adliswil/Zurich)  

 2005 API Ediciones España, S.L.  

 
En 1969, Bruno Huber hizo el genial descubrimiento de la curva de intensidad. Esta 
curva, que hace una diferenciación detallada de las diferentes intensidades de la energía 
de una casa, es una herramienta que nos permite realizar interpretaciones psicológicas 
muy exactas en el horóscopo. 
 
En el estudio de los signos zodiacales, muchos astrólogos han constatado que en 
algunas personas se observan las características típicas de los signos con gran intensidad 
pero en otras aparecen características atípicas y débiles. Con una observación 
psicológica detallada y una comprobación seria se constata que la posición solar en un 
determinado signo se manifiesta de maneras muy diferentes. Todos nos hemos 
encontrado con personas con el Sol en Aries que no se comportan como Aries típicos. Y 
lo mismo sucede con el resto de signos. Una de las cosas que explican este hecho es que 
las posiciones solares tienen fuerzas diferentes. 
 
Esta diferencia puede demostrarse y definirse de manera precisa sólo cuando 
empleamos el sistema de casas de Koch. 
 
Bruno descubrió que la fuerza (la intensidad del efecto) de todos los planetas en las 
casas decrece de manera continua desde el máximo en la cúspide de la casa hasta un 
punto en concreto y después crece de nuevo hasta la siguiente cúspide. Este punto de 
intensidad mínima, que recibe el nombre de punto de reposo (PR), no se encuentra en el 
punto medio de la casa sino a una distancia de la cúspide equivalente a la proporción 
áurea, aproximadamente el 62% de la casa. 
 

Con esta curva en forma de roseta (dibujo manual de Bruno 
Huber, 1969) Bruno consiguió sumar la intensidad de todos los 
planetas y, de este modo, determinar el grado de introversión 
y extraversión de una personalidad por primera vez en la 
astrología. Los resultados obtenidos en las personas estudiadas 
concordaban con los análisis junguianos y contradecían el 
punto de vista astrológico clásico que sostiene que la 
introversión y la extroversión están relacionadas con las 
mitades izquierda y derecha del horóscopo.  

 
Le llamaron la atención especialmente los planetas que se encontraban en el último 
tercio de cada casa pues estos planetas mostraban ambiciones dobles o divididas. Su 
conclusión fue que los planetas situados en esta zona ya aspiran a los intereses de la 
casa siguiente y, en cierto modo, están activos en las dos casas, por lo tanto actúan con 
una intensidad el doble de fuerte que el resto de planetas. Es como escalar hasta la cima 
de una montaña. Estos planetas ascienden hacia la cúspide empleando toda su fuerza y 
sienten el estrés final de la ascensión. Por eso Bruno llamó a esta tercera parte de cada 
casa zona de estrés (aunque últimamente la denominamos zona de sombra).  



La conocida investigación estadística de Gauquelin sobre deportistas de élite dio como 
resultado un 90% de posiciones de Marte antes del AC o del MC. Gauquelin no pudo 
dar datos exactos sobre la distancia necesaria entre Marte y la cúspide. Sin embargo fue 
una constatación directa del hallazgo de Bruno 20 años antes del descubrimiento de la 
curva de intensidad. 
 
En la Escuela API empleamos desde hace tiempo una definición detallada de la curva 
de intensidad en la que diferenciamos seis zonas. No obstante, en la práctica, muchos 
profesores API y alumnos emplean más frecuentemente la división originaria de la casa 
en tres zonas que, si bien es menos exacta, es más sencilla. Hay una razón fundamental 
para no trabajar con la mayor exactitud que ofrece la división en seis zonas: el momento 
exacto de nacimiento de la mayoría de personas muestra una diferencia de +/- 4 minutos 
con respecto a la hora anotada oficialmente en el registro civil y cuando trabajamos con 
la hora de nacimiento proporcionada por el padre o la madre, esta desviación está entre 
los 5 y los 60 minutos. 
 
En promedio, el sistema de casas se mueve hasta un grado por minuto. La experiencia 
de numerosas correcciones de horas de nacimiento hace que la diferenciación exacta de 
la posición por casa sea cuestionable. En otras palabras, si no disponemos de una hora 
de nacimiento corregida, no tiene sentido hacer las sutiles diferenciaciones psicológicas 
que se derivan de la división las casas en seis zonas. Si la hora de nacimiento no está 
ajustada, la precisión se ve menoscabada. Por eso, muchas veces trabajamos sólo con la 
división cualitativa de las casas en tres partes. 
 
Investigando los horóscopos de personas con la hora de nacimiento corregida pudimos 
encontrar diferencias sutiles en las diferentes posiciones planetarias. Tras más de diez 
años de un intenso intercambio de experiencias entre profesores, asesores y alumnos 
conseguimos realizar unas definiciones exactas que pueden emplearse incluso para 
corroborar el ajuste de la hora de nacimiento. Pero para esto es necesario que alguno de 
los siete planetas clásicos esté en la zona de sombra de una casa. Esto permite a la 
persona ver cuál de las descripciones de las tres posibles formas de comportamiento de 
los planetas en estrés encaja con ella. 
 
Los textos incluidos al final de este artículo pueden emplearse para comprobar la 
exactitud de la hora de nacimiento. Pero antes de abordar estas tres diferenciaciones en 
la zona de sombra, debemos dar algunas definiciones. Las tres primeras son conocidas 
por la mayoría de estudiantes de psicología astrológica y pueden encontrarse en el libro 
Las casas astrológicas. 
 
Cuatro maneras de contemplar una casa       
1. La división en tres zonas 
El punto de vista cualitativo nos permite 
comprender la motivación y la forma de 
comportamiento de un planeta. 
 
Zona cardinal: Los planetas que se encuentran 
en esta zona tienen una gran capacidad de rendimiento y de reacción. Quieren conseguir 
algo en el entorno y ser efectivos, y lo logran. Las energías extravertidas de la cúspide 
de la casa van disminuyendo lentamente.  
   



Zona fija: En esta zona, los planetas quieren elaborar algo fijo y seguro y no se dejan 
influenciar fácilmente. Cuanto más cerca está el planeta del punto de reposo, mayor es 
la dificultad de manifestación hacia el exterior. 
 
Zona mutable: En esta zona los planetas muestran una gran capacidad de adaptación. 
Son muy dependientes de la comunicación y la confirmación por parte de los demás, no 
obstante, se retiran pronto y encuentran otras posibilidades de actuar. Quieren unir 
muchas cosas pero no lo pueden hacer todo a la vez y, a menudo, actúan de manera 
compensatoria. 
 
2. Las cúspides de casa y el punto de reposo   
La diferenciación cuantitativa es la base para la valoración del grado de introversión o 
extroversión de un planeta. Cuando contemplamos todos los planetas obtenemos una 
imagen global de la personalidad que está en sintonía con el análisis junguiano. Los 
planetas que se encuentran cerca de una cúspide son extrovertidos y los que están cerca 
de un punto de reposo son introvertidos. Por último, los que se encuentran en la zona 
intermedia pueden manifestarse de ambas formas, unas veces de manera extrovertida y 
otras introvertida. 
 
Cúspide de casa: el entorno estimula a estos planetas y les muestra reconocimiento por 
su rendimiento. Estos planetas se orientan hacia el exterior y aspiran a obtener éxito y 
reconocimiento, cosa que suelen conseguir. Producen un efecto intenso en el entorno y 
fácilmente se dan dependencias. 
 
Punto de inversión: el punto de inversión (punto de cambio) es un punto de equilibrio. 
La orientación es tanto hacia fuera como hacia dentro. Estos planetas aspiran a  alcanzar 
metas a largo plazo y lo consiguen con un empleo tenaz de sus energías. 
 
Punto de reposo: Estos planetas están ocultos (desde fuera no se perciben) pero bien 
protegidos y debido al los rechazos frecuentemente experimentados prefieren no 
arriesgarse y se retraen. A medida que la persona va ganando confianza en sí misma, 
estos planetas se van fortaleciendo hasta convertirse en fuerzas estables e 
ininfluenciables. 
 
3. La curva de intensidad   
La variación de la energía de los planetas a lo largo de la curva de intensidad de las 
casas permite comparar la fuerza de los diferentes planetas: ver cuál tiene una posición 
más fuerte. Además, con el punto de la edad también podemos hacer un seguimiento 
consciente de los momentos de mayor y menor energía. 
 
4. La división en 6 zonas   
La división de las casas en secciones psicodinámicas se emplea cuando profundizamos 
en la personalidad de manera metódica: ya sea para avanzar en el autoconocimiento, 
hacer diferenciaciones en el proceso de psicoanálisis o hacer una investigación precisa 
sobre el comportamiento. También es especialmente útil para la comprobación de la 
hora de nacimiento. La zona antes de la cúspide es especialmente interesante porque 
tiene una dimensión reducida (entre 9º y 15º dependiendo del tamaño de la casa). Los 
planetas que se encuentran en la zona de estrés tienen un comportamiento llamativo y 
consumen el doble de energía y tiempo que un planeta que se encuentre 
proporcionalmente a la misma distancia después de la cúspide. Las reacciones 



exageradas, las apariciones esporádicas inesperadas y los mecanismos de compensación 
son características típicas de los planetas en esta zona. 
 

 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Descripción breve de las seis zonas 
Esta descripción también incluye indicaciones para la observación del punto de la edad 
según el año y el mes (redondeado) contado a partir de la cúspide. 
 
1. Activo hacia fuera, feedback, dependencia del éxito. 

PE: 0 - 1 año y 2,8 meses 
Efecto intenso y claro, exigente y activador del entorno, puede adaptarse 
rápidamente, a veces se enajena y se pierde a sí mismo. 

2. Se manifiesta con prudencia. 
PE: 1 año y 2,8 meses – 2 años y 5,7 meses 
Actúa consciente del éxito, recibe reconocimiento, a veces se contiene porque 
distribuye sus fuerzas conscientemente. Planifica y es previsor. 

3. Introvertido, tendencia a interiorizar, necesita tiempo. 
PE: 2 años y 5,7 meses – 4 años y 1,3 meses  
A menudo se siente frustrado, no obtiene reconocimiento, debe aprender a 
prepararse bien y a profundizar con los demás. Está bien protegido contra las 
influencias externas. 

4. Siempre esperanzado pero raramente actúa. 
PE: 4 años y 1,3 meses – 4 años y 5,6 meses  
Vacilante al actuar se resigna con facilidad y debe planificar y repetir sus 
actividades. De esta manera desarrolla tenacidad. 

5. Suele actuar en el momento adecuado pero demasiado intensamente. 
PE: 4 años y 5,6 meses – 5 años y 2,7 meses  
Tendencia a exagerar que, a veces, produce contratiempos. Cuando actúa en el 
momento oportuno obtiene éxito y reconocimiento. 

6. Éxito con voluntad y estrés. 
PE: 5 años y 2,7 meses – 5 años y 9,6 meses  
La acción y el esfuerzo son, a menudo, demasiado intensos, lo que produce 
efectos contradictorios. El planeta agota sus energías en áreas de interés 
diferentes y entonces tiende al colapso. (Extracto del curso B3). 



Las tres subzonas de la zona de sombra 
Durante su trabajo de investigación, Bruno Huber se dio cuenta de que los planetas que 
se encontraban un poco después del punto de reposo no mostraban actuaciones 
esporádicas intensas. A través de intercambio de experiencias en grupo pudo verificarse 
que a una distancia de entre 2º y 4º (dependiendo del tamaño de la casa) después del 
punto de reposo hay una frontera clara. Más exactamente, esta distancia corresponde a 
2/30 del tamaño de la casa (2º de casa). A partir de esta frontera, los planetas se 
muestran súbitamente intensos y después de nuevo pasivos. Las observaciones exactas 
del punto de la edad y sobre todo la investigación de casos de gemelos nos aportaron 
confirmaciones especialmente importantes de este hecho. Cuando en el caso de gemelos 
un mismo planeta estaba situado en un caso antes y en el otro después de esta frontera 
se podía constatar una clara diferencia en el comportamiento en la infancia.      
 
Planetas en la zona de PR-sombra (zona de sombra cerca del PR, zona 4) 
Primer tercio de la zona de sombra (a partir de 2/30 después del PR). 
En esta zona la expresión estrés aparece muy raramente pues la persona cae en una 
especie de resignación antes de que se dé el estrés. Para satisfacer las necesidades del 
planeta en esta zona, la persona se busca un ámbito (correspondiente a la casa) en el que 
pueda expresar el planeta sin sentirse molestado ni criticado. Ahí vive determinadas 
partes del planeta y (si es un planeta del yo) compensa la resignación o el sentimiento de 
inferioridad con imaginaciones llenas de esperanza. En muchos casos estos planetas son 
capacidades en reserva que no logran desarrollarse hasta la segunda mitad de la vida. 
Cuando la persona toma conciencia de que estas necesidades no pueden satisfacerse 
completamente, encuentra en sí misma una parte altruista, neutral y profundamente 
abierta a los demás. Su tarea es mantener la esperanza en las situaciones difíciles y, de 
este modo, transmitir coraje a los demás. La persona desarrolla la capacidad especial de 
«sacar lo mejor de cualquier situación». 
 
¿Cómo actúan los planetas en PR-sombra (zona 4) en los demás? 
Los demás raramente pueden no percibir estas escenas que se dan tan sólo 
esporádicamente. A menudo tienen la sensación de haber contactado con algo sutil o 
íntimo de la persona y automáticamente intentan acercarse a ella con una gran 
consideración. Pero esta parte de la personalidad desaparece tan rápidamente como 
apareció y los demás se quedan con una sensación de asombro y la pregunta de cuál 
debe ser el significado de todo aquello. ¿Había sido una parte tímida e infantil de la 
persona o no se había sentido comprendida como ella esperaba? Pero ya no hay 
oportunidad de preguntar. ¡Lo pasado, pasado está! Hasta la próxima vez...  
 
¿Cómo se siente un planeta en PR-sombra (zona 4)? 
Siempre acaricia la idea de afrontar en algún momento el área vital que corresponde a la 
siguiente casa. Dedica mucho tiempo a pensar en esta idea. Pero, en realidad, nunca lo 
consigue porque antes de pasar a la acción llega a la conclusión de que el asunto es algo 
desacertado o poco importante. Esto hace que la persona se retire antes de realizar 
ningún esfuerzo. En realidad, el planeta no se siente frustrado sino que oscila entre la 
resignación y la esperanza (que reaparece  una y otra vez). 
 
Un caso especial tiene un parecido sorprendente: un planeta en estrés (zona 6) que se 
encuentra en un signo interceptado no supera la frontera pero es intensamente 
perceptible hacia fuera. Una frontera de signo obstaculiza el flujo energético de un 
planeta hacia la cúspide en un 40%. 



Planetas en la zona de sombra intermedia (zona 5) 
Segundo tercio de la zona de sombra. 
Esta zona corresponde por analogía al punto de inversión (PI) sólo que, en esta 
posición, el planeta actúa con una intensidad igual al doble de la que tiene en el PI. 
Percibe la influencia del ámbito vital correspondiente a la casa siguiente pero, al mismo 
tiempo, actúa en la casa en que se encuentra. No obstante, no se siente sobre exigido 
fácilmente porque puede dividirse y tiene la capacidad de superar por sí mismo las 
frustraciones que eventualmente puedan aparecer. Ocasionalmente le cuesta mostrarse 
porque se siente inseguro y porque a veces sus esfuerzos llegan tarde o en el momento 
equivocado. Sin embargo, cuando se activa actúa de manera consecuente y 
aparentemente no deja que le desvíen de su propósito. 
 
Los demás perciben la capacidad pero a menudo no le dan importancia     
Ésta es una parte de la personalidad que es muy importante para la vida sin embargo se 
mantiene en un plano muy discreto. No es nada llamativo pero parece ser una capacidad 
interesante. Se persigue algo concreto sin saber bien lo que es. De vez en cuando, esta 
capacidad está en estado muy pasivo y apenas se ve, no obstante, si se observa con 
detenimiento puede verse el intenso esfuerzo en los resultados. 
 
La confianza conduce,  a veces, a la sobre exigencia 
A veces, este planeta se encuentra en camino hacia su meta en la casa siguiente y 
acumula sus energías. Deja pasar algunas posibilidades para no emplear sus fuerzas en 
un momento inadecuado. A veces teme topar con resistencias inesperadas o prefiere 
esperar hasta sentir una plena confianza interior. Pero cuando pasa a la acción necesita 
mucho tiempo o mucha energía, y a veces ésta puede decaer. El éxito no es entonces 
suficientemente satisfactorio y no puede aceptar los elogios de los demás. Cuando 
aprende que hacer mucho trabajo por poca recompensa no es nada malo, empieza a 
irradiar una especie de modestia que lo hace popular. Un planeta sensitivo no puede 
hacer, evidentemente, demasiado pero basa su confianza en otro y siempre está 
dispuesto a ayudar. Incluso cuando parece estar desesperanzado halla el valor necesario 
para encontrar nuevas posibilidades que lo condicen a la meta. 
 
Planetas en la zona de estrés (zona de sombra cerca de la cúspide, zona 6) 
Tercer tercio de la zona de sombra hasta 1/30 antes de la cúspide. 
Por una parte, estos planetas están muy despiertos y reaccionan intensamente a todo lo 
que les llega de fuera. Por otra parte tienen una gran capacidad de rendimiento y su 
esfuerzo extremo obtiene éxito cada vez con mayor frecuencia. El afán de continuar 
creciendo no cesa nunca. Esto hace que estas personas estén bajo un estrés constante, 
especialmente cuando el planeta en estrés no es un planeta de rendimiento. La 
intensidad y la compensación son características típicas des este tipo de planetas. 
 
¿Cuánto estrés tienen los planetas en estrés?   
Las personas con planetas en estrés repiten una y otra vez lo estresante que es la vida, 
cuántas cosas hay todavía por hacer y que deberían ser más intensas. Según el planeta y 
su provisión interior de energía existe un cierto peligro de colapso. Los únicos planetas 
capaces de producir rendimientos inusitados o mostrar una capacidad de resistencia 
enorme son los planetas energéticos como Marte, el Sol o Júpiter, cuando se encuentran 
a mitad de signo y reciben muchos aspectos. Cuanto más cerca está el planeta de la 
frontera de signo (zona de poca energía), mayor es la posibilidad de colapso. Cuando se 
acaba la energía, toda la actividad cesa de golpe. La persona lo vive como una dolorosa 



debilidad y la próxima vez se pone unas metas más fáciles de conseguir. El entorno lo 
percibe como una cualidad mutable o inestable. 
 
Ante estas personas, los demás suelen mostrar una cierta desconfianza hasta que ven 
algo concreto. Tienen la impresión de que la persona exagera, que necesita algo o que 
compensa mediante la hiperactividad. Notan que la persona suele tener dificultades con 
su actividad, que se siente insegura y por eso no se la toman en serio. Sin embargo, la 
persona está siempre influenciada por esa fuerza con la que tanto ha conseguido hacer. 
 
Se puede contar siempre con estas personas pero no debe olvidarse que «montan dos 
caballos», es decir, que pueden estar activas en dos ámbitos bien diferentes de la vida. 
 
Los problemas que pueden y deben ser trabajados son evidentemente problemas que 
se superan con la ayuda del entorno. Tomar conciencia del problema por uno mismo es 
difícil porque sólo aparece en conexión con el entorno. Como esta parte de la 
personalidad tiene un efecto intenso en el entorno y puede actuar incluso de manera 
dominante, es muy importante que la persona tome conciencia de ella, la emplee 
conscientemente y aprenda a retirarla cuando sea necesario. 
 
Para más información sobre este tema véase el libro Transformaciones de Bruno y Louise Huber (API 
Ediciones, 2004).        
 
Traducción: Joan Solé, 2005 
 


